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La.8 suscriciones son por Pagos anticipados. Madrid, pe
setas al mes; provincias, pesetas 5 trimestre pagando en 
la Administración, y pesetas por medio de comisionado- 
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«I Sr. Cánovas Academia de Bellas j 
Artes- I

US dos de la tarde ha comenzado en la s 
^demia Ó© Bellas Artes de San Fernando el I 

¿Soe recepción del Sr. Cánovas I
nroSbïia presidencia D. Federico Madrazo, | 
AítUbaDse aunó y otro lado del presidente 
ríos académicos, entre ellos los Sres, Pidal y 

Srtrazo (P- Pé W, y además el señor encarga- 
Ke lananciatura, M. Segua.

En la plataforma y en los bancos estaban los 
PAdéínico8 Sres. Bellver (D. Francisco), Mar 

t^pz (D. Domingo), Cubas, Ruiz de Salces,
®arWeri, Monas-

Zubiaurre, Arnao, Saldoni, Hernando, 
Risio Cañete, Oliver (D. Manuel), Rada y Del- 
asdo Jimeno de Lerma, Alvarez Capra, Ferrant, 
May Aguado.

Entre la distinguida concurrencia que llena
ba el salon, á más de muchas elegantes, damas, 
veíanse nitichús hombres políticos entre los que 
recordamos á los, Sres. Silvela (D. Francisco^, 
Sanchez Bùstilloi^ Viliaverde, Cos Gayón, Fa- 
bié Pallares, Rodriguez San Pedro, Cam- 
noámor, conde de la Romera, López Guijarro, 
conde de,Oasa Valencia, Gasa-Sedaño, Saave
dra, Cheate, Nuñez de Arce, conde de Mor^y, 
vizconde de Campo Grande; marqués de Áran- 
di y Torres Aguilar.

Doming;© 29 de Mayo de 1837.

te á su cincel para dar forma á su nuevo y ado-
1 rado concepto. j « v
S ¡Desgraciado Miguel Angel!—exclama el se- ? 
i ñor Ganovas.—¿Gómo habia de trasparentar su í 
i cincel en ojos de piedra aquel placer extraño ;

^?j® ®®P®^^tnentan las mujeres con ser muy que- 
I ridas, aunque no quieran? ¿Cómo habia de sor

prender el ténue matiz que del amor casto dis
tingue la mera estimación, que suele ser su 

i moneda falsa?
I Todavía asegura el señor Cánovas es más 
I arduo que la escultura presente cosas física

mente imposibles como bace la poesía.
Mas para los asuntos que tienen por funda

mento la belleza externa, corpórea, objetiva, el 
Sr. Cánovas afirma que deben preferirse las ar
tes del Dibujo y la Escultura á las descripciones 
-poéticas.

Estas no dan la vision segura y total del ob
jeto, sino mediante là evocación de recuerdos 
individuales; pero «¿se enteraría nadie—añade 
el Sr. Cánovas—por la descripción del torso 
del Belvedere, de lo qué es una obra que Winc- 
kelmam juzgaba de más sublime estilo que otra 
■ninguna? Veámoslo: «En su pecho majestuosa 
mente elevado, decía,, muestra bien cuál debió
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KI dlscnrso.
Todo el mundo conocía al Sr. Canovas del 

Castillo como hombre de Estado eminente, 
tomo filósofo prôfundo, como ecónomista y so
ciólogo notable; de sobra tiene demostrado en 
el Parlamento; io mismo' que en el Ateneo, en 
las Academias y en cien partes á donde le han 
llevado sus compromisos de hombre público, 
que es un orador tan fácil y elocuente cómo ra 
zonador y profundo; én la tribuna y en el li
bro ha demostrado muchas veces vastísimos 
conocimientos de toda» clases; y en una pala
bra: en todos los ramos del saber es tan grande 
su ilustración, como maduro el juicio y sólidas 
las convicciones á que ha servido aquella de pre
paración, pues el Sr. Cánovas no es de ios que 
almacenan conocimientos para lucir su erudi
ción, sino de los que buscan en la controversia 
délas opiniones y en las»experiencias de la his
toria, firme base sobre que asentar'sus juicios.

En la dilatada vida de este insigne hombre 
pbbllco, han tenido ocasión de manifestarse to
das las inclinaciones de su inteligencia; pero 
ignorábamos que el Sr. Cánovas tuviera hechos 
estudios tan detenidos y extensos en materia 
Áe Bellas Aites corno supone el discurso-de re
cepción que ha leído- esta;! tarde, sobre las eir- 
ánstancias que han de eoncurrir en los

de ser aquel que habia servido para estrechar 
al gigante Anteo hasta darle muerte; sus lar- i 
gas y robustas piernas pregonan éúán apto fue- ! 
se para perseguir y alcanzan un dia á la cierva ' 
de pica de bronce.» Buena descripción será; 
peto despues de leída haCe falta, de todas suer
tes, ver el torso.»

Y coimo si esta descripción por poco minucio
sa no bastara, el Sr. Cánovas pone á la côhside- 
ración de los oyentes la siguiente suya, qué 
bien puede servir para juzgar del mérito litera
rio del discurso, por supuesto, añadiendo que 
á ella prefiere' la representación gráfica del 
asunto.

La descripción es como sigue:
«Poned espuestos, á luz clarísima del Ática, 

sobre el amplio fronton de un templo de primi
tivo órden dórico, y en redondos bultos, á los
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mntos que Ir atan las bellas artes dadas'sUs I 
distintas ^ peculiares condiciones. |

El raismo Sr. Cánovas confiesa, al comenzar | 
el disçurso'que dlàtrai’da su atención en estü- I 
(Hos de índole’ distinta, y entregado á una cons- | 
tante acción politic^ desde, su juyentud, pasó | 
muchos áños sin fijarse qn los encantos de to | 
Bellas Artes, hasta qué Imbiéndo desempeñado a 
én Roma durante dos años un cargo'diplomáti- | 
00, halióse oonvertido todo este tiémpó' én un I 
pensionado más, tal era la afición que despertó 1 
®su álma la contemplación àéiduàde los mo- s 
délos inmortales y las maravillas atesóradas en I 
la capital del mundo católico.

Romai púé^, está el origen de los entusias- | 
Júós artísticos deLSr. Cánovas; y de tal mode 
iB&uyeróú las primeras.impresione.? en su áni j 
mo, que siempre ha quedado en su espíritu i 
el recuerdo de la ciudad del Tiber flotando sobre 
las opiniones que en materia de Arte defiende el 
nuevo académico.

No eran estas conocidas hasta ahora, y cuan
do 1^ conocemos, pqrqne él mismo las declara 
léálíaenté én sú discurso, hallamoa que tienen 
grun parecido con sus convicciones políticas.

Ari como en política el Sr. Cánovas., se llama 
conservador libérai y se inclina, sin embargó, 
a los temperamentos de autoridad y represión, 
de tradición y de historia, con preferencia á las 
Ideas liberato y progresivas de la época, en 
asuntos de Arte, el eminente estadista, que sa 
lió de Roma enamorado del clasicismo en toda

ií esic ¡¡íerie^Íeo x En todas Ifts librerías de 
Madrid y provincias, y en, la AdministrAción, cdllé de 
lircgoi-ïe, uúm. 8, donde también se re’cihten anuncios esjia- 
ñoles-y extranjeros á precios convencionales.

La correspondencia debe dirigirse al Administrador 
n. MANUEL R. PASTRaNA

no dudar, ésta, y si de verdad es una desgra- I 
cía, tengámosla por inevitable. No querrá Dios I 
que la pura poesía dramática muera por eso; I 
que siempre ha de' quedarle suficiente campo I 
abierto para sus complexas y ya profundas ya I 
alegres fnanifestacioues.)» * I

En este punto el Sr. Cánovas estudia con al- j 
guna detención las escuelas de los músicos I 
célebres, principalmente la de Wagner, por ser j 
hoy la más discutida, no encontrando que al 
sistema general de las artes aproveche la ex
clusión de ninguno de los sistemas indivi
duales.

Tanto en esta parte como en todo su discurso, ] 
el nuevo académico ha demostrado extraordi
naria erudición.

El discurso del señor marqués de Molins, más 
que de contestación al del Sr. Cánovas, ha sid'o 
una disertacipn amena sobre historia de Re 
lias Artes en España, en lasque ha tratado, con 
la competencia que todó el mundo le reconoce, 
y en. cotizó estilo, de muchos de nuestros mó- 
nurçtentos, de nuestras-tendencias artísticas, de 
la infidencia de^Miguel Angel én las artes espáI ñolas, y de la historia de muchos de nuestros 

I más esclarecidos artistas. -I Entré 'é'sfos se ha fljadb principalmente en el 
I escultor murciano Sálcillo, del cual ha trazado I una biografía completa.I Al terminar sus discursos ambos oradores, I han sido muy aplaudidos.

I FORTUNATELY JACINTA.
Tercera parte.

Publicamos el primer capítulo del tercer tomo 
de la novela de Perez Galdós, la cual se pondrá 
á la venta en la semana próxima. Es uh cuadro 

I de costumbres, en que el autor pinta algunas 
I escenas de la vida de café en Madrid:
I «COSTUMBRES TURCAS.

dioses. Ved allí á Júpiter, con el pecho noble | Juán Pablo Rubin no podia vivir sin pasarse | 
descubierto, extendido ei pallium en amplios | la mitad de las horas, del dia 6 casi todas ellas I 
pliegues de cintura á abajo, sin tocar á los piés, | en él caté. Amoldada sU naturaleza á este génc- 
los cabellos y barbas ondeantes, á modo de cri- | ro de vida,, habríase tenido por infeliz si el trá- 
nes soberbias por entre las cuales su rostro se- | bajó ó las bcupaciones le obligaran, á vivir dp 
reno y claro infunde respeto supremo; ved jun- I otro modo. Era un asesino implacahlé y reinci- 
toáéiáJuno, envolviendo castamente su se- | dente del tiempo, y el único gocé dé su alma 
vera cabeza en la calyptra ó veló, mientras cae | cohsistia en ver cómo espiraban las horas dañ
en paralelos pliegos el holgado peplos; com- | do boqueadas, y cómo iban cayendo los perio- 
templad de un ,lado á. Apolo, vestido á medias, | dós de fastidio para no volver á levantarse más. 
que su hermosura entera no la ocultaba sino en | Iba al café al medio dia, despues de almorzar, 
casos muy graves; de otro á Diana y Palas, ho- | y se estaba hasta las.cuatro ó las cinco. Volvía 
nestas por principios, con túnica corta, clámi- I después de comer., sobre las ocho, y no se reti
ñe y carcax á la espalda la una, largo pallium, I rabá hasta más dé media noche ó hasta la ma-

i yelmo y lanza la otra; vecino de ellas á Mercu- | drugada, según lós casos. Gomo sus amigos nc 
rio, desembarazado de ropa, con sólo las aladas | eran tan constantes, pasaba algunos ratos solo, 
calzas, y á la manera sentado del de Nápoles, I meditando én problemas grabes de politics, re- 
indicando en toda su persona el marcadísimo I ligion ó .filosofé» contemplando cón ineie.rtó y 

; movimiento de quien por oficio lo tiene; un l.sonolien  to mirar laséscáyolas de la escocia, las 
poco má» lejos á Venus, la cual, si\no salia del | pinturas ahuraiadaé del techó, los fustes de hier-

i mar, andarla cubierta acaso hasta donde la de I ro y lag^medias cañas doradas. Aquel réclnto y 
I Milo, mas no sin sobrados hechizos, así y todo, i aquella atíáósfera éranle tan necesarios á la 
1 para desarmar la ferocidad del frontero Marte. | vida, por efecto-de-la costumbre, que solo allí

Representaos tras éstas todas las demás divi i g© séntia éú la plenitud de sus facultades. Has 
nidades mayorps, reunidaa y agrupadas; cada | ta la memoria le faltaba fuera del café, y como 
cual con su traje característicos y peculiar ex- | á veces se olvidara; súhitamebte en la calle de

I presión-; y observad, por fip, cómo Hebe, la eter | mombres ó de hechos importantes, no se; impa 
I na juventud, ágil y modesta, dp igual modo I eientab'a por recordar, y decía muy tranquiló; I que está endos antiguos mármoles, vierte con | «En el café file acordaré.» Bu efecto; apenaato i su hidria oenoque sobre historiadas copas de I maba asiento éU el diyau, la-influencia estimU 
g ambrosía.» | lante'del’local dejábase'sentir eU sú. organismo.

Heridos eLólfáto y la exista, proÚto se iban des 
¿pertand'o las facultades espirituales, la memoria 
se ié refrescaba ÿ el entendimiento se le desen

rmrty -wi watMii-miwiw riwtwi

Num. 2.617

Obligación sagrada. Dirigía el paso gravemen
te hacia ias mesas de la derecha y se sentaba 
siempre en eLpropio sitio' con matemáticá exac
titud. SI mo¿o le gaíudába en el momehto de 
dar un restregón con el paño á la m^a, y él, 
contestando con cierta dignidad, frotábase las 
manos, se acomodaba filen en el asiento, con
servando la capa sóbrelos hombros; despues 
acercaba el vaso, poniendo á la derecha,' ála 
discreta distancia á que se pone el tintero para 
escribir, el platillo del azúcar, y luego atendía 
á la operación d’e verter en él vaso la leche y el 
café, poniendo mucho cUidado en que las pro
porciones de ambos líquidos fueran convenien
tes y en que el vaso se llenara sin rebosar. Esto 
era elemental. Despues cogía la cuchara con là

I mano izquierda y con la derecha iba echando 
pausadamente los terrones, dirigiendo miradas 
indulgentes á todo el local y á las personas que 
entraban. Gomo veterano del café, sabia tomar
lo con aquella lentitud y arte que corresponden

I á tódo acto importante..
I Imposible que la historia Siga á este hombre 
I en todos sus periódos Cafeteros. Pero no se pUé- 
I de pasar en silencio la etapa aquella de la Puer- 
I ta dél Bol, éh qúe RúbíU tenia por^tértúlibs y 
I amigos á D. Evaristo Gonzalez Feijóo, á dóú 
I Bssilió Andrés de la Gaña, á Melchor de Reiim,- 
I pió y á Leopoldo Montes, personas todas muy 
I dadas á la política, y que hablaban del país 
I como do cosa propia. Teniendo todos la misma 
I mania, cada Cuál cultivaba una especialidad, 
I pues Leopoldo Montes llevaba un dia y Oteó, 
I infaliblemente, noticia de crisis; D. ^asiiio dés- 
I cendia siempre á menudencias de pemoná’; Re- 
I limpio erá procaz y malicioso en sus juicios, 
I Rubín deScollabá por suponerse que todo lo sá- 
I bia y que áe àiiticipaba á’ loS sucesos vvéndalbs 
I venir, y por úítímó, Feijóo erá profUndámérrté 
I escéptico, y tomaba a broma todas láfe CoáaS-de 
I la política.
I Allí brillaba espléndidamente esa fraternidad 
I española en cuyo seno se dan mano de amigo 

el carlista y el republicano, el progresista' de 
cabeza dura y el moderádo implacable. Anti
guamente, loS partidbs séparadós en público, 
estábanlo también én lás relaciones pri^das; 
pero el progreso de las costumbres trajo prime
ro cierta suavidad en las rélàcionès personato, 
y por fin là suavidad sé trocó en blandUra.

Algunos c'reéh fine hémos pssádo dé Un éx- 
tremado maí á ótro, sin detenemos-éh el medio 
conveniente, y vép en e.-ta fraternidad una 
relajación de los caractères. Esto de que todo 
el mundo sea amigo particular de todo el mun
do, es síntoma dé que to ideas van siendo tan 
solo un pretexto para conquistar ó defender el 
pan. Existe uná co.nfabuiación tácita (no tan 
escondida que no se eu cueutúc á poco que se» 
rasqúe en los políticos)^ por lá^cnal se estáb'ece 
el turnó en el dominio. En esté cqhsístó- que no 
hay aspiración, lior extraviada qnú' séay qúe 
no se.tehga por probable; en és'ifi consiste là 
inséguridád, única cósa qúe é?; cónstáríté entre 
nosótrós, la ^udá masósh'L que se' prestan to
dos loi partidos; desdp clerical al án^-rqUiS- 
ta, lo mismo dánde'jjQ una CredéiÍGiál vergon
zante en tiemn'5. de paces,"'qué otorgándose 

' perdones é Vndültos' 'efa lás guerras y révolú- 
ciones. líáy algo dé Oguros rfaútubs contra el 

I. Cú'^'^igo, razon por la cdal ae miran lós ■ hechos 
" dû f,'Vai»7Q Cnínn te pTis» íTiásm'iitb^l dftl mhúrto.dé fuerza como la césa másm'áthfál dél mtin-do. 

La moral polítipa es como UnA capá con tantos 
r'émi'éndbs, qué no se sabe ya cuál és el paño

t Hábiendo tratado en los precedentes párrafos 
solo dé la bélíéáá corpórea pará dompletaf el 
asuntó de las artes -plásticas, añade qué á éstas 

‘ no les están vedádas toda espreaion del senti- 
i miento, ni toda manifestación intelectual.

Y no soló afirma que así no debe ser, sino que 
no ha sido ni aun en los mejoré» tiempos del 
Duro clasicismo, citando al efecto las esculturas

tumecia. Proporcionábale el café las sensacio-
<nes íntimas que ison propias del hogar domésti
co, y al entrar le sonreisa todos los objetos, 
como si fueran-suyos.' Las personas que allí vie- 
ra conatantemente, !os mozos y el encargado, 
ciertos parrbquianos fijos; se le representaban

SÍ no se* 
os aconi' 

hora ¿el 
serví líete 
ton alfil® ' 

n vez. dei 
to tan ee- 
eñora Bæ 
que h!Z® 
que

or 
feria oes*

,ííSa ésp«‘

poca en 
que la 
desde la

g cahellos

lo 

anteceden-

’S nine’S 7. 

de todo - 
í-ínes- -

serena penskda por Platón y ebj

cuerpo modelado por Fidias, realizan para mí | psr.ocucas tenia cierto paren
la belleza suprenm-» Así sintetiza su opihioU en I - Qaiqn^gg-.hubiera tomado « trabajo de? aé^ir 
^^ElShudo preféridó cm lo antiguo eá objeto j i^Lo^arrobúíaWdé^Á^l^San’kntotiMmS

I ^-»1 e^«.i.ocs¿íoi prftóLdo. ïososàs 

pureza, ha aceptado en parte là hipótesis de I ticas, y eso que á la pintura la compróméte un 
laénoea v bnv rnn te. vista fila en la antieüe- I tanto el realismo del color, que al presentar 
fiad clásica acepta las creaciones mixtas del i exactamente vivas las carnes, en nojiocarparte 
Arte moderno. 3

Bu la primera parte de su discurso hace el I 
Sr. Oánovas un estudio de las doctrinas estéti- I 
cas que cabía aprender en Roma durante su es- j 
tancia y que no eran otras sino las qúe á fines 
del siglo pasado 'prófesarón Mengs, Winckel- 
mann, Milizia y nuestro peritísimo Ázara, clási
cos todoa; sin embargo de lo cual, los pintores 
en general, entre ellos nuestro insigne Casado, 

daban prendados dpi romanticismo pictórico 
úancéa, y mostraban sistemático desprecio há- 
ciá la escultura.

Sntra luego el Sr. Cánovas á definir lo que en 
8Í es el asunto que considera como el desenvol- 
cimiento representativo de la belleza, y muy á 
« ligera examina algunas doctrinas metafísi
cas de estética, que, en su concepto, no han lo
grado disipar las nieblas que oscurecen el puro 
concepto de lo bello.

Ciñéndose al análisis de cada una de las Be
llas Artes en narticular, principia por afirmar » - , , , .
la superioridad de la poesía sobre todas las de- | ¡a música pura y de las artes mixtas, que son 
lúás artes sin exceptuar la escultura, á que co- ¡ Ja 
to buen clásico da extraordinaria importancia. | tras iglesias^ la catedral gótica, ^ezcla ae mn- 
te Bn Miguel Angé’ encuentra un ejemplo, para j chas artes, y la opera, consorciu ídel drama con 
demostrar su aSo ’ | la poesía, la (lan?a y la perpectivá.

u aserto. j, ópera el Sr. Ganovas le augura lisonjero
porvéñlí.

desvanece el desinterés con. que la blanca está- ¡ 
tua se admira.

La Vénus*—dice—casi de rodillas, como re- j 
cien salida del mar, de que ejemplares-tan de- | 
licibsos hay en el Vaticano y él Louvre-, ¿no 
vence en honestidad, con estar del todo desnu
da, á<la generalidad de to estampas, más ó mè
nes vestidas, de los escaparates?

Aunque dando preferencia siempre á la Es
cultura no se muestra exclusivista el Sr. Cáno- 

, vas, y reconoce en la Pintura que el dibujo va- I líente ó gracioso; el color, cuando llega á riva- 
I lizar con los de la naturaleza, sobre todo en la 
I carne humana; la adéchada y profúüda expre- 
i sion de las figuras; la trasparencia y el claro- 
I oscuro, donde respectivamente hacen falta; la 
I ciencia y originalidad, por último, de las com- 
I posiciones, dan al pintor derecho á la gloria, 
I aunque no se sujete al rigorismo plástico.I El Sr. Cánovas termina su discurso dedicaü- 
I do atinadísimas observaciones á los asuntos de

cantantes y en otra.aboxûiuando de ellos; con
curriendo al dé éí-álló ó ai de lá ConcspcLon Js- 
xdnima cuando queriá hacerse el invisible, y 
por fin, sentar sus reales en uno de los más 
concurridos y. bulUciosoa de la Puerta del Sol.

Al medio dia era sienápre de ios retrasados, 
porque se levantaba tarde; por la noche era ín 
faliblemente el primero. Rara vez, al entrar, 
encontraba ya allí á D. Evaristo Gonzalez Féi- 
jáo ó'á Leopoldo Montes. La tertulia de la no
che tenia su personal distinto á la del día, y 

' eran pobos los qué asistían á una- y otra. Solo

primitivo.
Hablando de esto, Feijóo y Rubín achacaban 

la relajación de loé Caracteres áloS deseng&ñbfe. 
«Yo—decía Feijóo,—soy progresista âeséfe-gà- 

, nado, y usted tradiçionalista arrepentido. Te
nemos algo de com'uhi el creer que todo esto es 

l'uná Coihedia, y que sólo se tratar de saber i 
|. quién le toca mamar y á quién no.»I En las tsrtúlto de los cafés hay siempre dos 
I categorías de ipdivíduoS; uüa' es la de-ios que 
i ponen la broza dé là conversación, llevando no- 
I tieias absurda^ ó dióiehdh broma» groseras se- 
1 bre personas y cosas; otra es la'de'los que dan 
i la últim'á palabra 80^0 lb.‘ que-se débate; cu.* 
I tando un juicio doclÓrhVy rédúciéndb á sú vet- 
I dad8r<> valor las bromas y los dicharáchos. 
I Dónde qniéra q'úe hay hombres, tey-autoridad, 
I ÿ e'stà antoridá'J'áh biÁc^^,, defihtodb á Veceá, 
I Aveces prófetiwáó y'sVeiúpre influyendo-, per 
|,lá sehsátez apafáhtfe de susjuiúíbs, sóbrela Vtii- 
I gár múltitúd, co’nstituyéh úna especie détepi- 
1 ilion, que suele traslucirse á la prehgh; allídon- 
I dé ¿o'eiíiáté otra dé mejor ley.
I Bueno. Los que ejercen autoridad en los cír- 
I culos ó tertulias de café suelen sentarse en el

diván, ésto es, de espaldas á la naréd, como si 
presidieran ó constituyesen tribunal. Juan Pa
blo y Feijóo pértenecian- á esta categoría; pero 
el segundó no sé sentaba nunCá en el diván, 
porque Te daba calor la .p^na, sino en una délas 
sillas dé fuera, tomando c'sfé eá úh ángulo déla

, mesa y volviendo là espalda á'los individuos de 
Rubín era punto fijo en ambas. La peña aquella i la mesa inmediata.

X - Eu cambio, D. Basilio Andrés déla Caña, que
era vulgo, se sentaba Siempre en el diván. Gus- 
tabSide ocupar posiciones superiores á las que 
merédiai^y r'é'éóstabá'en el marco de los espejos

ocupaba tres mesas, y antes de que los parro- | 
qui anos llegaran, el mozo les ponía á todos el | 
servicio. Juan Pablo entraba á los ocho, cuándo I
aún no habia en el local más que tres ó cuatro |
personas, y los mozos estaban de conversación i 
sentado» junto al mostrador. En éste, el amo ó I 
encargado preparaba los servicios, poniendo I 
pilas de platillos de azúcar. Gada instante se I 
abría la puerta de cristales para dar paso á al- t 
gun parroquiano (que entraba quitándose la I 
bufanda ó desembozándose), y luego se cerraba | 
con fuerte batacazo, para volverse á abrir ense- I 
guida con estridente chirrido de goznez moho- I 
80S. Erá un estribillo abrumador Chirris,..^. | 
Entrada del individuo con su puro de estanco t

su cabeza calva y lustrosa. Usaba gafas, y sut 
nariz pequeña podría pasar por signo ó emble
ma de* agudeza. Entornaba los ojos cuando daba 
una respuesta difícil, como hombre que quiere 
reconcentrar bien las. ideas. Su frente era espa
ciosísima y su fisonomía de esas que parecan 
revelar un entendimiento profundo y sintético. 
Tenia algún parecido con Gavour, de lo que 
provenían las bromas un tanto pesadas qué le 
daban. Para juzgar su talento, acudiremos á un

pespues de afirmar sentenciosamente el grafi 
^tlsta que no habia concepto alguno imposible 1 
tte clrQnn8Qj.i|ji]. en un mármol, hallóse enamo- ' — — -4—
«w^frente afrente de la castísima viuda del ; pre existirá ya entre el arte dramático hablado 
^^trepido capitán de los españoles en Pavía, la t y ©sa maravillosa union y consorcio de casi tq- 
hetaiosá Vitoria Golonna, y declaró impoten- ' das to artes que se llama ópera, triunfará, i

«En la competencia—dice—que existe y siem'

en la boca, 
ns.....

dicho de MelchoY de Relimpio: «El mejor nega-
Despues pum y otra vez ehir- í ció que se podría hacer en estos tiempob, ¿á que 

I no saben ustedes cuál es? Pues abrirle la cabeza
í El amo saludaba desde el mostrador á algún ’ á D, Basilio y sacarle toda la paja que hay den- 
I parroquiano que le Caía cerca. Los más gústa- ' tro para venderla »
I han de que se les sirviera el café sin ninguna Y D. Basilio, que tenia ciertas marrulleras 
i tardanza, y daban palmadas si el chico no ve- de asno viejo, sacaba partido del su fisonomía 
i nía pronto. Juan Pabló entraba despacio y í engañosa y de aquel aire Ó.& hombre conspicuo 
' muy'serio, como hombre que va ¿cumplir una q^e daban su calva de calabaza, sú frente
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EL CORREO.—Domingo zh ae Mayo ae ibis/

abovedada, sus anteojo» y su nariz chiquita y 
prismática. Más de una vez, los ministros á 
quienes se presentó esperimentaron los efectos 
de fascinación que aquella carátula ejercía so
bre el vulgo, y le tomaron por una eminencia 
no comprendida. Cráneo y entrecejo eran un 
timo frenopático. Siempre que discutía tomaba 
xin tono tan solemne, que muchos incautos le 
.airaban con respeto. Consideraba la risa como 
a lto impropio de la dignidad humana, y había- 
l ï desterrado casi en absoluto de su cara, to
mando por modelo una página del Nomencla
tor ó de la Memoria de la Deuda pública.

Dos fases tenia la vida de este hombre: el pe
riodismo y la empleomanía. En la prensa siem
pre estuvo encargado de la parte extranjera y 
de las cuestiones de Hacienda. Ni para una ni 
para otra cosa se necesitaba en el periodismo 
antiguo saber escribir. Pero la Caña tomaba 
tan en sério estas dos ramas del conocimiento 
humano, que cuando trabajaba parecía que es 
taba escribiendo la Critica de la ra^on pura. 
Sn sueldo en las redacciones no pasó nuncá de 
treinta duros, cuando le pagaban. Do las redac- 
viones pasaba á las oficinas, y de las oficinas á 
las redacciones; de modo que cuando estaba ce 
sante y la familia pereciendo, alegrábanse las 
Musas de la política extranjera y de la ciencia 
fiscal. Siempre faé mi hombre arrimado á la 
colut como decían sus amigos; es decir, muy 
moderado, porque siempre le colocaban los doc
trinaras. Su primer destino se lo dió Mon, y es
tuvo en Hacienda cóp ciertas alternativas, has 
ta el período largo de la Union liberal- Esta épo
ca fué snerugía funesta, y vivió míseramente 
de la pluma, preguntando todos los dias á la 
conclusion del artículo: «¿qué hará la Rusia?» 
y respondiéndose con la más deliciosa buena 
fé: «no lo sabemos.» A Inglaterra la llamaba 
siempre el Gabinete de Saint James, y á Fran
cia el Gabinete de las Tullerías.

Durante el período revolucionario, pasó el po
bre D. Basilio una trinquetada horrible, porque 
no quiso venderse ni abdicar sus ideas. Unica
mente consintió trabaja? en un periódico libe
ral templado; pero.... bien claro se lo dijo al 
director..... nada más que para tratar délas 
cuestiones financieras, con exclusion absoluta 
de toda idea política. Dicho y hecho: la Caña se 
largaba todos los dias un articulazo que no leía 
nadie, criticando la gestion de la Hacienda; 
pero no así como se quiera, sino con números. 
«Con los números no se juega»—decía él; y le 
metía mano al presupuesto y lo desmenuzaba 
como si fuera la cuenta de la lavandera. «Si 
esta gente no comprende—decía en el café, in 
fiado de autoridad—que sin presupuesto no hay 
política posible, ni hay país, ni nada. Estoy har- • 
to de decírselo todos los dias. T nada; como si 
ae lo dijera á este mármol. Señores, yo les juro 
que he examinado una por una todas las cifras, 
y créanmelo, parece mentira que ese buñuelo 
haya salido de las oficinas de Hacienda. Pero 
si es lo que yo digo: ese señor (el ministro del 
ramo) mo sabe por dónde anda, ni en su vida 
las ha visto más gordas..... ¡Cuidado que lo 
vengo demostrando como tres y dos son cinco!

Citaré la duquesas de Bivona, Plasencia, Hi- 
jar y San toña;

Las marquesas de Santurce y sus hijas, las 
de Roncali, Santa Cristina, Loring, Alava, Pazo 
de la Merced, y Albaida, esta con su hija;

Las condesas de Heredia Spíuola, Corzana, 
Valmaseda, Ofalia, Villagonzalo, Torre Arias, 
San Rafael* Tranzo, Monter, viuda de Torrejon, 
Patilla y Aguiar.

Vizcondesas de las Torres de Luzon é Irueste; 
señoras y señoritas de ©rellana, Gomez (D. Pro- 
tasio), Madrazo, Castelió, López Dóriga, M&rtos 
(D. Cristino), Barrera, Palacio, Leugo, Luque, 
Parladé, etc., etc.

No la compañía, compuesta en general de 
modestos artistas, sino Mlle. Jeanne Granier, 
habia atraído tan numeroso y brillante audito
rio al coliseo de la Zarzuela.

La Granier es una de las «estrellas» de las.es
cenas parisienses, y su fama se ha remontado 
al nivel de la.? principales celebridades en su 
género.

No há muchos años que apareció por prirnera 
vez en las tablas:—era entonces una niña, cuyo 
prestigio aumentaba, lo que un escritor ilustre 
calificó de «gran capital.»

Apenas se dejó ver, sedujo á todos con sus he
chizos y su gentileza; cantó., y con su pura vez 
y su naciente talento electrizó á los especta
dores.

Desde aquella época ha hecho grandes pro
gresos, y su reputación ha crecido á la par de 
sú experiencia.

Pero hoy no es ya la fiexible, la esbelta mu
chacha que arrebaté en el teatro de la Renais
sance en esa misma opereta de Lecocq en que 
ayer la ha aplaudido el público madrileño; hoy 

j su cuerpo y su talento se han desarrollado y 
adquirido verdadera consistencia.

Al lado de Mlle. Granier la justicia exije citar 
al barítono Mr. Vauthier, que comparte con ella 
los triunfos y las ovaciones allí donde se pre
sentan juntos.

Mr. Vauthier es un verdadero artista, y po
dría brillar en escenas y en géneros más ele
vados.

Dotado de hermosa y potente voz, hábil y 
maestro en el canto, en "todas partes ha sido 
aplaudido y aclamado.

A ellos dos se debe agregar Mme. Henry, una 
auegne ó característica de mérito y de gracia, 
que prestó sumo relieve á todo el acto segundo, 
llamando la atención por su viveza y origina
lidad.

El resto de la compañía, sin ser muy notable, 
forma un cuadro agradable y homogéneo, sa
tisfaciendo plenamente á los oyentes, que hi
cieron repetir el coro de la lección de música y 
alguna otra pieza.

El propio honor alcanzaron Mlle. Granier en 
sus couplets y Mr. Vauthier en los suyos, que 
produjeron vivo efecto.

A^®! * V^i^reoles próximo no podrán ser re ti 
rad,!» todos los cadáveres sepultados bajo las-rui 
nas, cuyo numero resulta, desgraciadarntate, muy *

Senado.-—Se aprueba el crédito de 200.000 francos cvotado ya por fa Cámara de diyuteKÏ’Z deS 
^®8.tro de la Opera

»9 Se han extraído uno». 80 cadáveres 
Cómic».I B i couue de Paría ha enviado diez mil franco» 

I con destino á las victima» de dicha catástrofe.
S hos trabajos para limpiar de escombros el solar 
j se pros iguen noche y di».—Fabra.

Pero nada.....no lo quieren entender.» ‘
Despues de expresar con un gran suspiro la ■ 

lástima que tenia de este pobre país, seguía to- i 
mando su café con indolencia, pero con apetito, ; 
porque para D. Basilio era verdadero alimento, i 
y lo tomaba colmado, en vaso, y dejando rebo- ■ 
aaf todo lo posible en el plato para trasegarlo ; 
desptíííS frió al vaso. En los últimos años de la ; 
Revolución, D. Manuel Pez dióle un destinillo i

Saludado el duque de Parthenay al presen
tarse á sus jueces, cual tributo debido á su nom
bre, obtuvo de continuo manifestaciones entu
siastas de aprobación; cubriéndose al final el 
escenario de flores, que la Diva recogía con vi
sibles muestras de satisfacción y gratitud.

Está, pues, asegurado el éxito de las catorce 
representaciones que la troupe francesa dará 

; entre nosotros, y en las que, por lo visto anoche, 
no faltarán ni concurrencias distinguidas, ni 

< aplausos, ni ovaciones para los que despues de
en el GobiGfJiq civil, y el lo aceptó como ayuda - recorrer otros países de Europa vienen á eolici 
hasta que viníC^an tiempos mejores; pero esta- tar del nuestro la consagración de sus títulos y 
ha descontento, Por lo mezquino del- 
sueldo, sino por razon?-® de dignidad. Los amí-- 
gos que le oían quejarsU-comparando la exi- . 
güidad de la paga con la muchedumbre de bo- 
cas que constituían su familia, 1? consolaban, < 
cada cual ásu manera; pero él decía variable- ■ 
mente: «y sobre todo, me lo pueden crb?r, lo I •«•«««• «« sensación.
quemas me contrista es no estar en mi ramó.i^ I ®«'«s«las 98 —El Norte, órgano como es sabido 
Su ramo era la Hacienda. > .hoy na artículo 11a-

La conversación del círculo one cmnp7aha I » Producir viva sensación. Declara que el caíi siempre oTn elte^ i co«emo angloAmoo eobre 1. cne,a„n d.Sgipto
ijiaensiblemente al de los empleos. Leopoldo 
Mo'Vtes, cesante eterno. Relimpio, y otros que 
teniaV entre los dientes alguna piltrafa del pre- 
snpueSi/O, se arrojaban con deleite famélico so 
bre aquel tema picante. «Usted, ¿cuánto tiene?» 
Ë3—Xo cnÁ'íí’ce; pero me corresponden dieciseis;
Fulano, que estaba pop debajo de mí en la Or 
denacion de p'agos, tiene ya veinte, y yo llevo 
diez años con ctt/of ce.

merecimientos,
Asmobso.

T£EJSC!r%AMAS DE EA BZAWAJÍA,

Un artículo de sensación.

a

- ------------------------ igiptO 
es “ana broma pesada.,. Añade que dicho documen 
to no hace más que consagrar todas las pretensio- 
nes inglesas sobre el antiguo país de los Faraones. 
Manifiesta que si Francia se adhiriese à semejante 
convenio, atentatorio à los derechos de las demás 
potencias, no haria más que firmar su abdicación. 
Afirma de ia manera más categórica que Rusia no 
aceptará jamás el indicado pacto.

—Pues yo—decía D. Basilio,—cuando estaba 
en mi.ramo, llegué ó. veinticuatro por mis pa
sos contados. Con este desbarajuste que hay 
ahora, no se sabe ya por dónde anda uno. El 
dia que vuelva á mi ramo, no admito creden 
cial que sea inferior á treinta.

Pero como aquí se hacen mangas y capiro
tes délos derechos adquiridos... ¡qué país! lo 
entré en Penales con ocho, despues me pasaron 
á Instrucción Pública con diex, luego cesante, 
y al fin, para no morirme de hambre, tuve que 
aceptar seis en Loterías.

—Pues yo—murmuraba una voz que parecía 
salida de una botella, voz correspondiente á 
una cara escuálida y cadavérica, ¿n la cual es 
taban impresas todas las tristezas de la Admi
nistración española,—solo pido dos meses, dos 
meses más de activo para poderme jubilar por 
Ultramar. He páSado el charco siete veces, es 
toy sin sangre, y ya me corresponde retirarme 
á descansar con doce. ¡Maldita sea mi suerte!

El cesante más digno de conmiseración es 
aquel que solo pide unos cuantos días más de 
empleo para poder reclinar sobre la almohada 
-de las Clases Pasivas una frente cargada de 
años, de sustos y de servicios.

(Se ceniinuará.)

£co8 de SSadrid.
La primera represeiZtacioa de Jeanne Granier.-— 

El público y los cantiiútQS.—Le petit Ouc.—Van- 
;, thier.—Mme. Henry.

La sala de la calle de Jovellanos era anoche 
fiel trasunto de la del Teatro Real.

La duquesa de Fernán Nuñez, que no se ha 
abonado, era casi la única á quien no se veia en
tre ia concurrencia.

.«La condesa de Atares estaba en un palco con 
là de Telle: en otro la duquesa de Sotomayor 
con su hija soltera y la vizcondesa de Benaesa: 
à la señora de Rute acompañaban su hija y la 
señora de Pardo Bazan: la duquesa de la Torre 
con la marquesa de Robledo de Chavola y sus 
hijas respectivas: las marquesas de Villaman- 
tilla y Ulagares con la condesa de Vilana; la 
señora de D. Jaime Girona con su familia; en 
íin, lo mismo en palcos que en'butacas, arriba 
como abajo, la flor y la nata de la hi^h Ufe.

I im diputado procesado.
I dsboa 98.—Cámara de loa diputadas.—Se aprueba 
I por gran mayoría la autorización pedida para sus- 
I pender al diputado Ferreir* Almeida, por haber 
I abofeteado al ministro de Marina. El juicio tendrá 
I lugar despues de la clausura de ambas Cámar*?,
I Catástrofe.
i Cóndres 98.—Esta mañ*na ha ocurrido una es- 
1 pantosa catástrofe en las minas de carbon de pie- 
I dra de Udston, cerca de Glasgow. Se sabe que han 
I quedado sepultados dentro de las galerías 220 mi- 
I ñeros. De esto» har sido salvado» despues 140; pero 
I los restantes quedan en las capas inferiores de la 
i* mina. Se cree que habrán perecido muchos de ellos.

El príncipe ©nlllermo.
Berlin 98.—E, principo heredero irá á Inglater- 

ra para asistir á las fiestas del auivcrgario de la 
I reina Victoria.—Fa&ra.

Fiestas florentinas.
Hasta el dia 18 hau durado los interesantes 

festejos celebrados en Florencia con motivo de 
la visita de la real familia á la ciudad del Dan
te para asistir al descubrimiento del artístico 
frontispicio de Santa María deiflori.

Aplazado durante dos días por las lluvias el 
paseo histórico, verificóse por fin el 15 del ac 
uU&l«

esta procesión histórica la entrada 
del Conde Verde qü Florencia, volviendo ven
cedor de ios búlgaros y de haber libertado al 
emperador Juan Paleólogo, prisionero de Stati- 
miro.

La antigua y aristocrática república florenti
na conserva todavía en el siglo XIX la mayor 
PWte de aquellas ilustres estirpes de Strozzis, 
Corsinis, Ricasolis, Antinosis, Capponis y tan
tas otras famosas en los anales florentinos, que 
figuraron ya como gonfalonieri^ ya como capi
tanes de las compañías güelfas ó con la toga de 
magistrados ó consejeros de la Signoria, en la 
pación hecha al Conde Verde ascendiente de 
Humberto I de Saboya.

circunstancia aumentaba el carácter 
histórico del espectáculo, organizado por otra 
parte con el arte, aparato y brillo que han res- 
Pl^decido siempre en las obras florentinas.

He aquí el órden del histórico cortejo:
Abrían la marcha trompeteros á caballo, he

raldos, capitanes y soldados de lanceros de la 
república florentina. Venían despues las diez y 
seis compañías de los cuarteles ó barrios en que 
Florencia estaba dividida en el siglo XIV, con 
sos pifferrari ó gaiteros, y sus gongaloni ó es 
’•andart^, que llevaban jóvenes de las casas 
patricias, cuyos antepasados figuraron en la 
entrada de Amadeo VI.

Si brillante era esta parte del cortejo, era in
teresantísima la que le seguía, representando á 
los veintiún gremios ó artes de Florencia, con 
sus procónsules, entre ellas la famosa de la 

contribuyó á la fábrica déla 
catedral. Trompeteros con largas cornetas, pre 
cedían a las compañías güelfas y á las escua
dras de ballesteros que mandaban, como en 
Jfluella época, condes de la Gheraldesca y de 
j uuteuto, con trajes de una explendidez y ver 

u^^l'drica inapreciables. Tras esta guardia 
de honor se veía á embajadores de Volterra, 
Cortona, Ñapóles, Pisa, Pistoia y Siena con los 
trajes del cinquecento, contrastando con el ex- 
plendido del embajador de Constantinopla, que 
precedía al emperador Juan Paleólogo.

El grupo que constituían el Podestá con su 
paje y escudero, su familia, rodeada de donce- 
le®». los C’iatro jueces del Podestá, el ejecutor 
de justicia, con su asistente y el capitán del 
ppoolo, era un verdadero cuadro histórico. Des- 
fll^ban tras él los castellanos de los fuertes los 
oficiales de la torre del Pala^sxo Vecchio, los 
doce hombres buenos, é jurados de la ciudad 
íos^numerosos donceles que precedían ó acom
pañaban á diez y ocho familias nobles, nuevos 
heraldos^, pijferrari y trompeteros, los priores 
de las artes, los que llevaban el lirio, arma de 
Florencia, y los maceros con mazas de plata 
que precedían á una parte del Consejo de la Si- 
gnoria, pues la otra esperaba en el Pala^^o 
Vecchio. Al fin, el Conde Verde, que represen-

Ginori, iba envuelto en res
plandeciente armadura, entre el prior y el aon- 
faloniere de Florencia. Cerraba, por último el 
cortejo, una escolta compuesta de 500 señores á 
caballo y más de 1.000 infantes, escuderos v 
pajes del Conde Verde, una banda turca to
cando música del siglo XIV, desenterrada de 
los archivos que guardan los ufjleis en Fioren- 

de la
Los reyes Humberto y Margarita, rodead nq 

del cuerpo diplomático y de las comisiones del 
Parlamento, esperaban al Conde Verde en la 

la célebre obra del escultor

res, 61 nuevo mini»,ferio sü eomnondrA □ I ra siguiente: ^®la»h 1
Presidencia y Hacienda, Sr. Rouvier ** I 
Interior, Fallieres. I
Guerra, general Saussier. 1
Marina, almirante Faute». 1
Negocios extranjeros, Flonreas. I
Instrucción pública, Spulier. !
Obras públicas, Barse.
Agricultura, Dautres. !
El ministerio de Comercio será unido «i □ 

public*» y el de Correo» y Telégrafos Ot-Así se resuelve la difiéultüd que »íí^i«S 
para la sucesión de los Sres. Loekrov

La cartera de Justicia no se baprovL^^M^ 
El Sr. Rouvier espera que el gabinetel 

dar constituido el lune». *
Lo» periódicos avanzados creen ooo •, 

fotmsree este ministerio tendrá ñocos a,-
Se habí, de 8éri.a

fracción llamada Union de la» izquierda. 
Se añade que algunos de sus it dividot

rarÓB déla mirma par* formar un 
■ IHmara grupo Gambetta. ®

Se sabe que la verdadera causa del úlb», 
80 del ministerio Freycinet debe atribuí?.® 
este hombre público creia que el genera/n*?* 
ger debía seguir en Guerra, con \o cual i 
formó ei presidente de la República 
en la actitud adoptada por los tree firur.n. 
canos del Senado. *

Se refiere que contestando el Sr. Roov- 
observaciones de un diputado de 
quierda sobre la inestabilidad del nuevo'^®^'’’’ 
te, indicó que si este es derrotado, será di 
Cámara.
.. Aumenta la eg citación popular en viit. h. i 
ticia de que el general Boalanger abandon. i 
nisterio, y ge esperan manifestaciones «an > 
otras grandes ciudades_ Fa&ra.

UA «©ACETA» DE HOT.

ftíente"'* eontione 1m
Gobernación.—Real órden desestimando et « 

de alzada interpuesto por D. Victoriano 
Rodríguez, pidiendo se declaren nulas 
extraordinarias celebradas por la dinntnV®®’'”'” v?^ial de Palencia en los días 7 y 9 te > 
xirffo pasado y los acuerdos adoptados ea-Otra declarando válido el ¿nX 
tacion provincial de Alicante, por el anL« 
mió el municipio de San Feline N®*íX .““?>• 
término al de Oreviliente. •Stegón

Fomenfo.—Re al órden aprobatoria del wovPnt.j 
instal^ion de cañerías de agu*, urinario 
en el Palacio de la Exposición déla Indus

P®’^ ®1 arquitecto D
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Confesión ingenua.
j Oomo indicio del aspecto que ofrece la políti- 
I ca liberal en ei actual período, bastará reprodu- 
I cir estas amargas manifestaciones de i^a Epoca;
Î

i

“El Sr. Sagtsta «abe, como buen creyente, que lo 
que Alláh disponga eso sucederá; y seguro de que 
la mascot* que guía su destino no ha profanado 
aún las realidades de la vid», ni teme ni duda, y si
gne adelante oon la impasibilidad de un hijo de 
Mahoma.

Tione, á pesar de todo, esta política quiebras evi
dentes, triunfará en los presupuestos, en el Código 
acaso en las reformas militares. ¿Pero y despue»? ’

No hemos de negar que el Sr. Sagasta es el hom
bre de más fortuna que conocemos.

Aquietados los discrepantes, dormidos los disi
dentes, con una prensa que es muda cuando se le 
pide satisfacción de cierto» agravios, una mayoría 
en Jas Córtes, que aunque dividida y todo, suma 

-votos suÜGientus para 4*r la victori* al gobierno, 
y con una opinion que «.peñas la señales de vida 
no es difícil mandar en el pais y poner órden en 
tp^os los intereses, aun en aquellos que se hallan 
Efiás lastimados.

Pórque basta en este tiene suerte el Sr. Sagasta: 
nunca se le sublevan esos intoreses..

No se le sublevan, porque gobierna con mo
deración y sabe transigir oportunamente.

Incendio del teatro de la ©pera.
Paria >8.—Continúan con grande actividad las 

operaciones de limpiar de escombros el terreno del 
teatro de la Opera Cómica, pero se cree que hasta

i

<1¿®® d®®PW de la procesión histórica y 
de una brillante sezréeen el Cinguecento, á la 
que asistieron las damas vistiendo los trajes de 
sus antepasados, celebróse el anunciado torneo. 

Personajes del cortejo histórico y damas del 
Ctnguecento se veian reunidos, juntamente con 

®l vasto anfiteatro para 30 000 es- 

donde por Jóvenes patricios de la Toscana v 
caballería del ejército, revistiendo 

trajes y armaduras de la Edad Media, se repro
ducía, para digno remate de las fiestas florenti- 
Xttv « 1® Ohamhary, córte en el si- 

la, Saboya, donde q} Conde Verde 
®azon, rompía sus primeras 

lanzas contra paladines de ilustres casas sabo
yanas, para ganarse el casto beso-dicen los 
anales—de cuatro bellas damas cortesanas—que 
premiarou su bizarría con flores de oro y ban
das de plat^.

El torneo resultó brillante y con mucho ca- {

Teatros. I
Hé aquí la lista de la compañía de óper* if.u,. I 

actuar en el teatro del Prínenm Ai#I 
Maestro director y concertador, Sr. I
Director de los coros, Sr. Benitez. I
Director de escena, Sr. Eeparáz. I

« dramáticas, señora Viviani v « Iñorita Guidotti. ’xviaiuy^. ■
Prima donna liger», señorita Piendori I 

contralto, «ñon I 
Oomprimarias, señoritas Olavarri y B^rronsti ISres. J®, 
Comprimarios, Sres. Benzi y Appolo. I 
Primeros barítonos, Sres. Bûcha y Hernande! I 
Barítono comprimario, Sr. Peraandez? 
Primeros bajos, Src». Visconti y Vtldés I 
Cuarenta coristas de ambos sexos. Onawifir I oioco profesores de orquesta. I
Un numeroso cuerpo de baile. 1
F? ™ represent!*El repertorio de la compañía se (Amnons 4íb 1

Luisa MiUer, L^ebrea, UAffrwana y otra».
Precio de las localidades por abono; 

1SqS1KÍ.’a*K°" entrada: ádiuio,
® 4. ’ h é impar, 500.

187‘50? P« é M

»1» entrada: à div pesetas; à turno par ó impar, 500.
ó idem: á diario, 150; á turno pit

* turno paró i»
La inauguración, se verificará el di» 4 de Jwúoi 

con Los Hugonotes,

<le_V«ecÍB, y de paso para el teatro 
Qc ía ópera de Lisboa, donde actuará la próximi 

_ esta córte la célebre o&n- 
ante señorita Oliva, que tantos y tan merecido! 

npie^eos aa obtenido en las capitales que acabi di visitar.

Ha sido contratado por la empresa del Principe 
Alfonso, elb»jo español Sr. Valdés.

La empresa del teatro de Maravillas ha señalado 
los martes como dias de Moda.

Como habíamos anunciado, mañana lunes tendrá 
lugar en el Circo de Price el debut del inteligente 
domador Mr. de Sam Lockhart con sus «eis ele
fantes amaestrados, acompañándole en este epecial 
espectáculo Mr. Addy con sus cotorras y el i®» 
comparable japonés Mr. Arrata.

artistas de la compañía Mario, 
pronóstico médico era reservedo y al gubias perso- 

respectivas familias ó servid.umbres 
se ufclíaban en igual caso, no ofrecen, y» gravedad 
alguna. H* oompañía Mario desista del resto die W 
esoursion por ha provincias de Galicia, volviendo 
A media docena d e funciones, e®'
tre ésta» una á beneficio de la familia del difanto 
actor Sr. Lahoz.
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““————♦ ——-------
francesa—Mal smtoma.-log par

tidos.—£1 naevo gobierno*
diputados.-Varioa indi- bloít íf *1^® 8® aplacen las sesiones

hasta el martes en vista de la crisis, pero puesta á 
proposición, es desechad*. Se ponen 

locapQ’ discusión vanos proyectos de interés 

mÎÏÎ?* t«.—Hoy se han reunido separadamente 
h repubíieanos del Senado, aprobando

jefes respectivos al
V nombrara nuevo ministro *1 general Boulanger.

V. estrema izquierda de la Cámara
na celebrado noy un» importante reunion, toman
do los siguiente» acuerdos:

Primero. A propuesta del Sr. Liborderie, cele- 
hrwr reunion todos lo? flias hasta que termine la CTxolof

Segundo. Combatir enérgicamente todo gabi- ^tiA nnfif.li SL lafl ifí AA « »,0-1;.^^ i.,., a ti Hete hostil à las idea» radicales, à fin da di»in*r 
I ante el país toda mal» inteligencia.
I París 98 —Cámara de ios diputadas.—A. las cuatrn
I y media de la tarde se levanta 1* «esion, sin que 

haya ocurrido ningún otro incidente además de lo
i telegrafiado anteriormente. ®

París 99 (1‘26 m.)—Según iaformes çwyçqïft.

?

I

AL METOOEO.
Aten«¿o,

Digno remate de la brillante discusión que 
sobre la Revolución francesa ha tenido 
este año en la sección de Ciencias Históricas da 
este ilustrado centro, ha sido el discurso pro
nunciado por el ilustrado autor de la 
y secretario de la dicha sección el Sr. D- P®' 
niel López.

Despues de un breve y sensato discurso dal 
Sr. Segura, tomó la palabra el Sr. López, y con 
galana frase y erudición profunda, se hizo car
go de las objeciones principales á que haoi» 

lugar su mencionada Memoria.
Fijándose en el sentido histórico de la aL 

lucí on, deploró sus violencias y extravíos; por 
haciendo justicia á los grandes principios Q . 
proclamé y á la marcha progresiva que ir^pr 
mió á los destinos de la humanidad.

Hizo notar al Sr. Conde y Luque que la "’T 
lucion, en el sentido que él la entendía, era 
nónima de reforma; al Sr. Andrade, que en w 
gran movimiento no podían menos de nota 
la® cualidades y los defectos; al señor 
de Hoyos, que el contrato social de 
bahía entendido por algunos como pr» 
nizador de la libertad, aunque estaba codw
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tarde á la reunion celebrada 
lipe.

168 tendii 
iteligen*’ 
«eis ele- 

te epeciel 
y el ÍH'

no la noticia propalada por algunos periódicos aus- 
triscos de haberse descubierto en el harén del 8ul-

Bslsls!.
A las cualro y media.—Continúa la demanda de 

panel.
Un cnsrtillo por ciento lleva de ventaja el 4 

por 100 interior de los cambios que ayer quedaron 
como corrientes al terminar la reunion oficial de 
Bolsa.

Esto 68, á fin de mes figura como corriente el 
cambio de 65‘95, y á fin de junio el de 66'15.

Ha íiabido movimiento en la contratación y so 
han hecho operaciones en buen número.

'10, cuyo 
as perso' 
abres que 
graved®'^ 
esto de 5® 
rolvieudo 
ones, 6®' 
I difunto

5urso del
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lizo car
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Denuncia de un tratado.
Roma —El diotámeu de la oomiaiou de aran-

ce.es propone la denuncia del tratado de comercio 
entre Italia y Suiza.

ILa Exposición.
París »S.—El Tribunal civil ha desechado las 

recDmaciones de'algunos particulares contra la 
construcción de la torre de Eiffel.

Los trabajos de cimentación de la misma adelan
tan rápidamente, y con seguridad puede estar ter
minada cuando se inaugure la Exposición de 1889.

ÎÏO hay conspiración.

i itiliati

•0sa.

fbos juzgados de ¡Madrid.

ILos bumos de Huelva.
Leemos en La Opinion;
“Es completamente inexacto que el Consejo de 

Estado despechara ayer una de las incidencias del 
expediente de lo» humos de Huelva, como dijeron 
anoche vario» periódico» en un suelto circular.

El Consejo de Estado nó interviene para nada en 
esta asunto, el cual se discutirá probablemente en 
el Oongraso por iniciativa de los diputados de la 
provincia de Huelva.„

“Esto expediente, despues del dictámen de po
nencia, que tiene carácter reservado y fuá emitido 
por la sección de Gobernación de dicho alto cuer
po, ha pasado á la presidencia del mismo para dar 
cuenta y resolver en el pleno.„

Heridos y enfermes militares.

gibi».
RtlU^

Los empleados do ferro-earrilcs.
Unos 800 próximamente han concurrido esta

' .sesiohj,

•»now. 
®l!«, 

’ UdiM, 
«ewpi. 

‘«regí,

oyfictod) 
y retreta 
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Temperatara.
La temperatura de hoy en Madrid, á la sombra. 

Begun la» observacione» de lo» óptico» 8re». Aram’ 
buró Hermano» (oalle del Principe, 12), ha sido la 
siguiente:

A las ocho de la mañana, 15° centígrados sobre O'*
A las doce de la misma, 28° sobre O.
A la» cuatro de la tarde 19° sobra O.
La máxima fué 24° sobre 0.
La mínima, 10° sobre 0.
El barómetro marca 703 milímetros. Tiempo va

riable con tendencia á lluvia ó viento.
................ ... ■■lili

CHOCOLATES
de los reverendos PP. Benedictinos.

Hemos recibido el siguiente telegrama;

“En primer lugar, el decreto nombrando aubee- 
cretario del ministerio de la Guerra al general Ve- 
la«co, no sa ha publicado todavía, y no pueda re • 
nuncíarsa un cargo que aún no se ha obtenido, y, 
por otra parte, lo que parece cierto es que el aludi
do general se dispone a pedir su jubilación como 
üfici&l que ha sido del ministerio de la Guerra.„

tan una conjuración contra la vida de éste.
El príncipe Gales.

Londres #8.—El principe de Gales se ha produ
cido un esguince al «sistir hoy à la ceremonia de 
Ifc inauguración del Instituto protestante.—Fabra.'

Cleotro militar. I

pcioN bditosial: Los Municipio» en España. 
P Anica local: L i Juüta municipal y las clase»

—g _-Nüta« municipales: El delegado de lim- 
çû3i’*®LQy^fl()URciou de Uü crédito.—Notable con- 

qi ensanche.—Transíe- 
cí^édito.—El mercado de hierro de la pía-

*havapiés.—BancoHispa^ ‘ Colonial. „ 
^\eeJflOS en Globo:

a ffun Jnforme» que tenemo» por excelente», 
* Hido sü origen, la contra órden dada ayer de 

nffadfi al regimiento de caballería de la Prin- 
® que n© »a moviese de Madrid con direc- 

á Aranjuez, donde debia relevar al de Lusita- 
«8 ha debido sencillamente 4 no considerarse 

’’’^Rsaria allí dicha fuerza; y por lo tanto al buen 
j flo de ahorrar á todo» Jo» gasto» y las molestias 

nsiauientes á una traslación de residencia.
Ni ha habido más^ji^motr^para comentarios.„

< «obrar.

Cultos.

Kaipccíáculas liara
Zarzuela.—Compañía franoesa.—3.* de abono — T. impar.-A las ^—Giroflé-Giroflá. a o ono.-
Alhaugbra.—12 de aboao.—T. par_A las 9 — 

Le Donne Guerriere.—Marina.
A las 8 8(4. -La viña del Señor.—A. la»

® las 10 Ii2.-Segundoacto.—A las 11 lj2.—La gran vía. *
T «Aru.-T. 3.° impar-A Ir» 9.—Eí veníaniiío.-A 
la» 10.—Eí pairan municipal.-A las 11.—Segundo 
aetq.—A las H ll4.—Pepa la Frescachona ó eí colegial desenvuelto.
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I señor marqués en que fué, en realidad, 

por todos los numero- 
Felicitodo y P jg sesión; dando el
s terminadas las discusiones. El

pí®®í?®5S^oharí el Sr. Dacarrete el resú- 
S)tables debates del curso acade-

® ios señores ministro de Estado y director 
Íuccíon pública se reunirá mañanaba 

de ift tarde, el claustro de profesores de 
ifùSÆldad eentrab_____
‘ V, á La Epoca de Viena que, con motivo

S. M. el Rey D. Alfonso XIII, i 
^®^^SuQuesH Isabel había dado un gran । 

fe al que asistieron, entre otras jperso- ¡ 
más alta distinción, los archiduques 

tn OárlosLuis y Guillermo Reníero, la 
fa doña Eulalia y su esposo el Infante don 

^itoDÍo y el ministro de España en la córte 

’^crníiínero 239 de La Crániea publica los cu- 
.'^«é interesantes trabajos que enumeramos 

^aíl siguiente sumario:

Llano, D. Sautii-.go García Feruaudez, D Do
mingo Fernandez Campa, D. Francisco Calleja

ü P; ^'^aucisco Enriquaz y Sautibañez, * 
Sv ^o^^ez y D. José Galabert y í
Caballería. i

concurrencia que anoche asis
tió al Centro militar para oir al coronel de arti- 

í i u -Gonzalez Velasco, que diser-
I taba sobre el tema «Arelpiélago canario. Su im- 
Iportancia político-militar.»

Con fácil palabra y gran conocimiento del . Viena —Los despachos oficiales de üonstan-
asunto, el orador hizo á grandes rasgos la des- I tinopla insisten en que no tiene fundamento algu- 
cripcion geológica, geográfica y estadística de * noia not,ip.i«.npnnn.in.rin.nnr■.iwnnrx.nQriArHz.r.a nno_ 
las islas, así como su historia político militar, 
encareciendo la grande importancia militar

I que dichas islas tienen y la necesidad en que
I están de ser atendidas, á fin de facilitar sus co- 
I municaciones y el desarrollo de su industria. 
I El Sr. Velasco fué muy aplaudido.

Desde mañana los diez juzgados de primera 
instancia de esta córte actuarán de sol á sol en 
sus respectivos locales, continuando despues de 
esta hora un juzgado de guardia, que será por 
turno entre los diez jueces de primera instan
cia de Madrid.

Por su parte El Impareial, despues de negar 
que el Consejo haya despachado el expediente 
referido, añade lo siguiente:

Goroo La RepübLiea, y otros periódicos, ha
yan hablarlo, por rutina y por capricho, de tra
bajos del Sr. Martos, unas veces, contra las re
formas militares, y otras, contra el Sr. Sagas- 
ta, nuestro estimado colega El Mundo, publica 
hoy MU notable artículo, inspirado en altas 
ideas de moderación, de sinceridad, y de buen 
sentido, del cual tomamos estos conceptos:

"El Sr. Martos y sus amigo» apoyarán la obra del 
ministro de la Guerra, porque la obra del ministro 
de la Guerra ee la obra del gobierno.

Ni el Sr. Mxrtos, ni el general Cassola, ni nadie 
dep-tro de nuestro partido tienen ni pueden tener, 
en la» reforma» militares, ó en cualquiera otro 
punto, otro criterio, ni han tomado ni pueden to
mar otra actitud que no sean el criterio y la actitud 
de la más exquisita corrección dentro de un partido 
que tiene un programa, una disciplina y un jefe.

Por lo demás, diremo» á La República que el señor 
Martos vino al partido liberal profundamente eon- 
venciJo de que no h»y política má» patriótica ni 
más conveniente para las instituciones y para el 
país que la política del partido liberal.

Los hechos, que nadie desmentirá, son la mejor 
contestación á las falsedades y á la» malevolencias 
de las oposiciones.,,

A1VÔ tarse esta tarde definitivamente el acuer
do propuesto por el Banco, favorable al arrien
do de tabacos, se ha visto que la mayoría, ya 
ayer significada, se ha agrandado (ha teni
do hoy el acuerdo 157 votos favorables), y qüe 
la minoría se ha reducido, hasta el extremo de 
bajar los 39 votos de ayer, á 19.

Otros pormenores, pueden verse por sepa
rado.

T«t-raoona 28(8'10 noche).—El resultado de 1x8 
1 piones municipales que se están verificando en 

paoit&l ha sido ayer y hoy favorable á la can-
*dmlni«trativa patrocinada por el dipu-

* dn Sr Oaniellas.
vn los dos colegios má» importantes la lucha es 

reñHisinn5 00“° nunca.—Meroí es, direcfr de El Mer- 
cantil. --------------

li’l enyesado en Franela.
París 28 (10 20 noche.)-El Congreso de vitioulto- 

reffrancese» ha votado hC/ que sea libre el enye- 
So de los vinos, acordando solicitar del gobierno 
lí. Rórrespondíenta autorización. . .

has gestiones del Sr. Albareda en la P®* j 
gan mucho en la cuestión. Confíase en qub ®- f®? I 
tierno buscará un término medio y que autorizú. I 
un enyesado de tres gramos y medio.—(De El Im< 
pmial.) __________

Los Sres. Romero Robledo y López Domin
guez tienen proyectada una expedición á Tole
do, acompañados de algunos diputados refor
mistas.

Ed Toledo piensan celebrar un meeting al 
que asistirán los comités que tienen organiza
dos en aquella provincia.

kaí lo dicen algunos periódicos.
ComoL« Epoca dijera anoche que el general 

Veíasco no tomaría posesión de la subsecreta- 
lía del ministerio de la Guerra, por no hallarse 
conforme con las reformas militares, y que así 
io ha expresado al llegar á Madrid, La ©pinion 
observa lo siguiente;

En el próximo vapor correo de Málaga sal
drán para los presidios de Africa, con objeto de 
inspeccionarlos, el director general de Estable
cimientos penales y varios funcionarios del mis
mo centro directivo.

Ayer tarde se reunieron, bajo la presidencia 
del Sr. Cánovas del Castillo, los señores conde 

I de Morphy, Baselga, Fiol, Linares Rivas, conde 
I de Vilana, Losada, Portuondo y otros, con el 
' fin de constituir una Sociedad española de so- 
corrob ^®^idos y enfermos militares.

En dicha ’’eunion se acordó proceder á la in
mediata constRCr-W» de cuyos estatutos se dió 
lectura, para lo cual C? gobierno presentará un

Para mañana lunes está convenida una re
union de ios diputados cubanos en sus dos 
distintas filiaciones y de los que lo son por las 
provincias de Almería, Granada y Málaga, para 
ocuparse en buscar soluciones á la cuestión azu
carera.

Pruebas de frenos.
El ingeniero representante de la compañía 

francesa del freno de vacío, M. Poupard, invitó 
ayer á las pruebas de dicho freno á gran núme
ro de personas, entre ellas altos funcionarios de 
Fomento y empleados de ferro carriles, organi
zando al efecto una expedición hasta Torrejon.

El tren expedicionario se componía de berli
nas camas, coches de primera y segunda y un 
sJ'eepÍ7tg-ear.

has pruebas se ejecutaron con arreglo al pro- 
gra’ma-itinerario, dando todas excelentes résul- 
tado's, sobre todo la que se ejecutó á la vuelta 
en la gran pendiente que hay entre las estacio
nes de San Fernando y Vicálvaro, que consistía 
«n fingir una rotura ó reparación de engan
ches, quedando en medio de la vía los coches 
apartados del resto del tren á la distancia de 
Unos 12 ó 14 metros en la parada repentina.

Todos ios asistentes elogiaron mucho los en
sayos del nuevo freno, que por ahora solo fun- 
<!ionará en el tren expreso de Andalucía.

>oy han ingresado en la Caja de Ahorros del 
Monte de Piedad 849,749 pesetas, por 813 im
posiciones, de las cuales son nuevas 181, y se 
han satisfecho en los dias 27, 28 y 29 de Mayo, 
331.137 pesetas, á solicitud de 501 imponentes, 
229 de ellos por saldo.______

proyecto de ley. __________ |
Buena noticia. |

Según los partes recibidos, ayer llovió eñ , 
Avila, Badajoz, Bilbao, Búrgos, Cáceres, Hues- I 
ca, León, Logroño, Múrcia, Orense, Oviedo, Pa- | 
lencia. Pamplona, Salamanca, San Sebastian, B 
Santander, Segovia, Soria, Toledo, Valladolid, I 
Vitoria y Zaragozík_________ |

Se ha puesto á la venta al precio de tres pese- j 
tas, un libro de poesías de D. Fernando Soldé- 
villa, titulado Mentiras y verdades.

Precede al libro una carta prólogo de D. José 
Echegaray, elogiando la facilidad y limpieza 
con que versifica el Sr. Soldevilla y su inspira
ción poética, con lo cual estamos nosotros rele
vados de hacerlo así constar, concretándonos 
únicamente á recomendar á nuestros lectores 
que compren el libro seguros de que ha de agra
decernos el consejm________

Slatrimonlo original.
En Gracia (Barcelona) se celebró anteayer el 

casamiento de una mujer de setenta y cuatro 
años con un jó ven de veintidós.

Antes de efectuarse el enlace, flrniaron ante 
un notario un contrato por el cual vienen obli
gados los cónyuges á no hacer vida común.

Varias casas extranjeras han solicitado la ce
sión del privilegio de invención por el ilustrado 
general Pando de la granada explosiva que lle
va su nombre, pero deseando tan pundonoroso 
militar que la explotación de este invento, co
mo otros que tiene en proyecto, queden reser
vados á nuestro país, ha rehusado las ventajo
sas proposiciones que se le han hecho.

La dirección general del Tesoro ha acordado 
’Ihe el dia 1.® de Junio próximo se abra el pago 
fíe la mensualidad corriente á las clases activas, 
pasivas y clero que perciben sus haberes y asig
naciones por la Tesorería central, las de las pro
vincias y pagaduría de la junta de clases pa- 

' si vas.
La asignación del material se abonará sin 

previo aviso el 4 del mismo mes.

Tribunales.
, á.yer se falló en Consejo de guerra la causa 

•‘distruida contra D. Federico Serna, ex director 
qq El Progreso, y D. Luis Mendez, de quien la 
Treuaa se ocupó á raíz de los acontecimientos 

Setiembre último, suponiéndole autor de la 
fuerte del señor brigadier D. Clemente Telar- 

el fallo ha sido absolutorio con respecto á 
delite; pero ambos han resultado senten- 

Á ocho años y un dia de prisión mayor 
la participación tomada lia los referidos 

ncoutecimjentos.
¡Médicos de bañOí».

Por ratificación reciente del presidente Cle
veland, loa Estados Unidos han entrado á for
mar parte de la union internacional para la 
protección de la propiedad industrial. En vir
tud de este pacto los ciudadanos ó súbditos de 
las naciones en él incluidas gozarán en las de
más de iguales privilegios Industriales que los 
naturales del país, y podrán revalidar en él 
cualquiera patente extranjera dentro del plazo 
de siete meses á contar desde la obtención de 
ésta en el país de su origen.

Las naciones incluidas en la union industrial 
son Bélgica, Brasil, España, Estados Unidos, 
Francia, Cran Bretaña, Guatemala, Holanda, 
Noruega, Portugal, el Salvador, Santo Domin
go, Sérvia, Suecia, Suiza^JTúnez.

Los ministros han regresado de Aranjuez á 
las seis y cuarto.

En el Consejo que precedió al tenido con su 
majestad, principalmente se trató de los presu
puestos de Cuba y Puerto-Rico, siendo posible 
que este último se lea mañana en el Con
greso: el de Cuba se leerá dentro de tres ó cua
tro dias. '

En el Consejo con S. M. se informó á la Reina 
del estado de los asuntos interiores y exterio
res; y luego S. M. firmó los correspondientes 
decretos autorizando la lectura de los presu
puestos de Ultramar; los nombramientos del 
Sr. Calveton y delSr. Delgado paralas direccio
nes de Administración y de Justicia del minis
terio de Ultramar; el ascenso á mariscal de cam
po del brigadier más antiguo de artillería, señor 
Serra, y el pase á la situación de cuartel, del 
general Velasco pedido á causa de atenciones 
de familia, por el interesado.

De la recepción del Sr. Cánovas en la Acade
mia de Bellas Artes y de su notabilísimo y con 
razon celebrado discurso, hablamos en primera 
plana.

Ayer se leyeron en el Senado las bases refe
rentes á la reforma del poder judicial, acordán
dose su imj)resion y reparto: el presidente se 
reservó señalar el dia de su discusión.

El dictamen sobre administraciones subalter
nas, se leerá mañana, é inmediatamente prin
cipiará á discutirse.

La comisión del Jurado celebra también re
uniones todos los dias, y lleva bastante adelan
tados sus trabajos.

5^La crisis francesa, parece resuelta, según los 
telegramas que publicamos en segunda plana. 

Ninguna otra cosa de particular.
^Los fondos en el bolsín, en alza.

A propuesta de uno de los individuos de la 
comisión, fueron nombrados presidente de la 
mesa D. Juan Ibañez, y secretarios los señores 
Romero Quiñones y Cuevas

Se dió lectura á una proposición pidiendo: 
que cada compañía nombre una comisión, y 
estas á su vez designen la ejecutiva, encarga
da de protestar del recargo que se impone á los 
empleados de ferro carriles, y asimismo del 
concepto de industriales que les atribuye, como 
también es de competencia de la comisión eje
cutiva, la publicación de un periódico órgano 
en la prensa de los mencionados empleados.

Defendieron la proposición varios asistentes, 
entre ellos los Sres. Mora y Quiñones, expo
niendo el primero las gestiones practicadas cer
ca del señor mmistro.

La proposición fué aprobada por aclamación, 
levantándose la sesión (que ha durado una ho
ra), despues de pedir el presidente la union y 
concordia de todos los empleados de ferro car
riles para la defensa de sus intereses.

El dia 26 tuvo lagar en Granada una velada 
en el local del Fomento délas Artes, en con
memoración del 56 aniversario del ajusticia
miento de doña Mariana Pineda.

Parece que ha sido capturado el autor del cri
men cometido hace días en las iumedíscíones 
de Ezcurra (Pamplona) en la persona de una 

. niña de diez años, cuyo cadáver, encontrado 
junto á un arroyo entre unos peñascos, osten
taba señales de haber sufrido torpes violencias.

El criminal parece ser un jóven de veintiún 
años, de la misma localidad, el cual fué deteni
do en su propia casa el domingo último.

El presunto asesino ingresó ayer en la cárcel 
de Pamplona, y según parece, ha confesado su 
delito. _________

El Tribunal Supremo de la Rota acaba de fa
llar el pleito de divorcio, acordándole perpétuo, 
con motivo de la demanda presentada por doña 
Eloísa Minuesa contra D. Jesús Graciá, vecinos 
de esta córte.

I La sentencia es un documento notabilísimo, 
digno del ilustrado ponente, Sr. D. Antonio 
Ruiz, que hace honor al Supremo Tribunal de 
la Nunçiatura Apostólica en España.

Con motivo de la muerte reciente de la prin
cesa Wigtenstein, la heredera universal de 
Listz, se ha. encontrado una carta de donación 
por la cual se lega á la ciudad de Buda Pesth la 
famosa espada de honor cantada por Enrique 
Heine, el bufete de plata que al grau pianista 
regaló la ciudad de Hamburgo, la batuta de oro 
macizo, incrustada de esmeraldas y brillantes; 
los timbales de oro, el piano auténtico de 
Beethoven y otra porción de objetos preciosos

Estos esquisitos chocolates no tienen rival. 
Elaborados por un sistema especial que hasta 
hoy es un secreto, puede afirmarse son el me
jor, más nutritivo y agradable de los alimentos.

Basta probarlos una sola vez, para darles la 
preferencia sobre todas las clases conocidas.

En cada paquete se acompañan instruccio
nes en latin y en español, con el método de ha
cerlo en las casas.

Véndese en toda España. En Madrid, confite
rías de la Dulce Alianza, Puerta del Sol, 15, y 
Oarrera de San Jerónimo, 34.

Reunion de acefonistag del Banco.
Poco despues de las dos se abrió esta tarde la 

sesión, continuación de la de ayer, bajo la pre
sidencia del Sr. Albacete.

Concedida la palabra á D. Jacinto María Ruiz, 
siguió apoyando su proposición, esforzándose 
por demostrar lo anómalo del procedimiento 
que se pretende emplear en este asunto, y la 
necesidad de la autorización del poder legisla 
tivo para que el Banco pueda interesarse en la 
subasta para el arriendo de tabacos.

I Contestó al Sr. Ruiz el consejero Sr. Aróste- 
I gui y despues de rectificar ambos señores y no 
I habiendo ninguno más que deseara hacer uso 
I de la palabra, se puso á votación la proposi

II

de los que tenia en mayor estimación Sistz, y । 
cuyo valor asciende á más de 400.000 francos. I 
Todos estos objetos han sido remitidos á la mn- । 
nicipalidad de la capital de Hungría por la I 
princesa de Hohenlohe, hija de la difunta prin- | 
cesa Wigtsnstsin y hermana del cardenal del | 
mismo apellido y del general gobernador de la

ci on del Consejo.
El Sr. Aróstegui, iniciador de la idea del ar 

riendo, ha hecho con mucha sobriedad la histo
ria del asunto, y puso claramente de manifiesto 
en su discurso las razones que, en su concepto, 
militan para la admisión de un pensamiento 
que considera igualmente favorable para el 
país, para la Hacienda y para el banco de Es
paña, recibiendo repetidas muestras de aproba
ción de la Junta de señores accionistas.

Despues de algunas explicaciones entre el se
ñor marqués del Pazo de la Merced y la presi
dencia se acordó á petición de varios accionis-

Santo de mañana.—San Fernando Rey de España v 
San Félix.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en el ora
torio del Espíritu Santo, donda por la mañana ha
brá misa mayor con sermon; por la tarde, á las cin
co y media continúa el septenario de su titular pre
dicando el Sr. Belda, y ss terminará con preces y 
reserva.

En la» Escuela» Pías de San Fernando se cele
brará solemne fiesta à su titular, siendo orador á 
la» diez el Sr. Garamendl.

En la iglesia parroquial de San Ginés continúa 
la novena de Nuestra Señora del Amor Hermoso* 
por la mañana habrá miga mayor con sermon qué 
predicará el Sr. Rizo, y por la tarde, en los ejer- 
oicios, será orador el Sr. Oirugeda.

En la iglesia del Carmen Calzado continúa la 
novena de la Santísima Trinidad, predicando en la 
misa mayor el Sr. Pelayo, y en lo» ejercicios de la 
tarde el Sr. Ballesteros.

En la capilla del Cristo de San Ginés, habrá al 
anochecer ejercicios piadosos, predicando el señor 
Vililla.

También habrá ejercicios piadosos al anochecer 
en la capilla del Santísimo Cristo de la Salud v 
predicará el P. Pita. ’ ■

Continúa el mes de María y predicarán :
En San Ginés, el Sr. Pardo.
En las Carboneras, el Sr. Corroto.
En San Andrés de los Flamencos, el Sr. Pnvnl
Eu el Qlivar, el Sr. Guijarro. *
En Saa Andrés, e’ P. Genover.
En Sen Mareos, el Sr. Parach.

Alsacia Lorena.

nombrados, en virtud de oposición, | 
pilcos directores en propiedad de baños y 1 

^úedicinales, á D. Ramon Llord y Gam- 1 
vp-’ Nicolás Perez Jimenez, D. Adolfo Cer- 1 

Torres, D. Manuel Martí Sanchez, D. Fran- 1 
y García, D. Hipólito Rodriguez j 

^“itolomé, D. Gumersindo del Valle y Huertas, ( 
P® Varcárcel y Vargas, D. Celestino Com- 

y Cabodeyilla, D. Wenceslao Vigil y

gWaON DE (A NOCHE
rSSJK<SBAHA» S>B SîA TAR»».

Vapores correos
Santander ^9.—A las diez de la mañana ha

tas que la votación fuera nominal, resultando 
{ aprobada la proposición por 157 votos contra 
‘í 19, superando con exceso las dos terceras par- 
Î tes de votos de los accionistas asistentes á la

reunion, que. son precisos para la validez de los 
acuerdos.

fondeado en este puerto el vapor-correo Antonio lo- j 
pez, proeadento de la Habana. *

Los agoreros de un descalabro del ministro 
de Hacienda en el asunto tratado por los accio
nistas del Banco de España, estarán ya conven
cidos de su error.

MaravHIa».—A las 9.—Carameíe.—A las 9 3(4 — 
Quién fuera libre.—A. las 10 1(2 —Una en el clavo.'.... 
—A las 11 1.2.—El señor Castaño.

Circo de Price.—A las 81(2.—Grando y variada 
función de ejercicios ecuestres, gimnásticos, cómi
cos y acrobáticos.-Debut de Mr. Lockhart con sus 
elefantes amaestrados.

Circo Hipódromo de Verano.—T. impar.-A 
las 8 8[4. ^Variados ejercicios por los principale® 
artisUs de la compañía, y presentación de M. Be- 
rick con su magnifica colección de loros y cotorras 
amaestradas,
Impmi» OoRRBO, & carao de P. Peraandea, 

San Gregorio, 8,

SGCB2021



KL CORREO.—Domingo 2? qo Mayo ae leisz

GRANDES REBAJAS
EN LOS ALMACENES DE

LA ISLA DE CUBA

AGUSTIN IZQUIERDO
COHëSTIBIuËS fimo»

Grandioso surtido o» todos ios géneroí pertenecientes al 
ramo, directos de los puntos productores. Primeras t au
ténticas MARCAS.

Precios más baratos qne nadie.

I, GENOVA, I, SíaK_ 
ITiMinimkhilmnBr

WONTERÂ, .
) M^s de <>€HO ütlLU^WES da génères para verano, nuevo», do última moda y de calidades las más supe
riores ponemós desdé hoy á li venta.

Damos seguridades á las señoras, que nunca han comprado en Madrid á precios tan baratos; y e«tas ventajas 
tan grandes que ofrecemos, es para que no se dude un momento y vev«a todo el mundo á aprovecharse de oca
sión^ que jamás ha disfrutado el pública.—Remesas á pro vineias.—-Pídanse muestras y Catálogos al Propieta- 

I rio, 1>. Eduardo tiarcía, si quieren disfrutar de las ventajas qué ofrecemos al público de Ms^drjd.
‘ PÔÉ 6 PESETAS POft 8 PESETASPOR 9 PESETAS I POR 1 PESETA

un magnifico trajo con 10 
[varas, de lana superior, do
ble ancho y de grah nove-
dftd pac» veraao.

POR 40 PESETAS 
¡un trije en oaja, medió con- 
¡feccionadó, coh rico» hor- 
j dados y rui figurin. ilumina- 
Ido, último» modelos.

POR 20 PESTAS 
Inn rico traje de seda con 20 
■varas »1 traje de telas lis ta- 
Iditas, todos los colore», de 
|un efecto maravilloso.

POR 40 PESETAS 
run traje do raso negro, de 
seda superior, compuesto 
de 20 varas y que vale 80 
Ipesetas.

POR 6 PESETAS 
un traja de punto en todos 
[los colores, para niñas da 2, 
3, 4, 5 y B años.

POR 6 PESETAS 
ana rica colcha de piqué 
con grandee fleeos para c»- 
ma camera, y de 8 pesetas 
para matrimonio.

I POR 8 PESETAS 
muña pieza de tela blanca su- 
H perior ptra tábanos y cs.mi- 
Hsás: tiene ja piieza 24 vara».
I POR 5 PÉSETÂS
^modia docena de toalias 
O^rañdes, con una bonita 
^iUiciál bordad».
B POR 3 PESETAS 
^media decena pañuelos de 
Mhilo con jaretón á vainica, 
ntqmandp la docena con caja 
Sperfumáda.

un delantal de hila bordado . 
para niños de todas la» eda- . 
des),

POR 1 PESETA 
camisetas interiores para 
honibre, clase fina y tamaño 
á medida.

POR 3 PESETAS 
media docena . calcetines 
superiores, crudos y de ele
gantes dibujos.
UMaMaaMfVSSMaMUMBdaBaMKMMBaMHNMHHHBNSONSB

POR 5 PESETAS 
un par de medjas de seda 
en colores preciosos.

POR 4 PESETAS 
media docena medias larga»' 
para señora de bonitos di
bujos y colores.

POR 35 PESETAS 
un traje para hombre, he
cho á la medida, de buenos 
géneros y gusti^B fino».
KBaBMasMS99SKaBanueM»*.;4efi>^aM»rx;>^ja»uMS)MBev(-

POR 5 PESETAS 
una manta superior para 
cama camera.

un antuca de seda én boni
tos dibujos y puños eregán- 
tós.  '
POR 2D PESETAS 
un vertido de eheaje de to
dos los colores, con boni
tos volantes ón la eeiíefa. 

'‘rôrTdürûs” 
una qiant^tita devNitir, oa* 
ñacqazo cón azabache ador-. 
nada con paaaanauería y en- 
caje, forrada, en seda, 
POR 30 PESËTAS 
un vestido en osja, medio 
confeccionado, de satén 
francés, con un figurín ilu
minado y con su preciosa 
soníbrilla y ahtnico de la 
misma tela.

TOR 2Q PESETAS 
una hecha para vestir 
coniççigidos. ejegafites ÿ te
las dé alta ni oda.
/pORj^üBÑTS)’ 

guantes dehiío FscÓem in
gleses finísimos en todos 
colères. _ '___________

POR 5 pesetas' 
unja seda, imi-

POR 3 PESET AS 
una docena servilletas de 
Renteria, cíaae ^erta.
•vaMwaflasvvzaaattwaHiBBBapiBaoi^MMHMMaiWB

POR 4 PESETAS 
una docena do s^rvilietas, 
de hilo puro adamasoaáó.

ím3 PESETAS 
un tapete de mesa 7{4_ en 
cuadro de bonitos dibujos, 
cenefas y flecos.

LOL 3 PESETAS

POR 5 PESETAS 
un corte de colchón de cutí 
superior y dibujos bonitos.

Hpor 25 Pesetas 
g ana preciosa canastüia con 
a todas la» prend,»» necésariás 
» incluso'fsidoú y gorro.

141, Calle de Fuencarral, 141, Madrid.
Primera casa en España en

MAQUINAS DE VAPOR

una sábana hecha, sin cos
tura, ó sea de una pieza, 
largo tres varas.

POR 5 PESETAS 
media docena almohadas 
hechas fle lienzo guperior.

POR 3 PESETAS 
upa falda hqpha, bien cum
plida, de pórcaí francés. 

poST^sbtaeA 
media doCena de pañuelos 
dé seda con bonitas cenefas 
dé color.

POR 3 PESETAS 
una docena pañuelos con 
inicial bordada en colores.

POR 3 PESETAS g, 
una camisa adornada^ con 
tira» bordadas para señora.

POR 3 PESETAS 
una f^lda de cristianar de 
batista con bordad os i

POR 20 PESETAS 
un magnífico pardesús de 
veranó pa'rá señdra, córte 
elegante y distinguido^

POR 6 PESETAS 
un traje con 16 varas, per
cal superior, dibujos fran- 

: ceses, colores sólidos.
Tst-wrrmirrr-' i iji —     .. ....

POR 20 PESETAS 
un precioso vestido con 10 
varas doble ancho ds ricas 
telas cachemir, dibujos es-; 
cóeases, última moda.

POK 16 PESETAS 
un rico reloj de cuadro 
grande para comedor ó des
pacho, march.* segura y 
cuerda, par aecho diaa.

YICHV
Propieiad del ESTADO íRí® 

Administración:PARIS, 8 bsH» A™ 
temporada 
En eleslablecimíenlo de Vicliv o' 
Mas confortables de Enron» ««» 
baños j chorros de lodi 
tratamiento de las enfermedad., ! «
mago.del hígado, déla veii», 
dra.diabéteí, gola, 6élculSsuri„ 2 “1^ 

■ Todos los días desde el 15 
15 fie Setiembre, Teatro v conc^’M 
CasiBp.—Músifaen elparque « ,'“'1 
de lectnra. — Salon reseivsd7l^ 
.sefiora». Salones de jueg», g,Pír»Ji„l 
sacioB y Ae bilisr. Torfs, ¡o, 
dt hierro eondueen í "’’«•iAgencia dfi Ruston, 

Proctor y C.’', Lincoln 
{dnff hierra}.

Locomóviles, semi- 
fijas, fijas y verticales, hyoB, armí^epras; se refoÍ;^'' 

. r» ftoé asados-. P;asa de/Lita presión y <vOm-|tea) 7. A. Oened&ae. **

'Depe?í5rió?!6Sj5¡¿Mq&;^ 
M»yor, 93, (Botica-de iaReynaJhSí*^ 
Sres Borrell hermaues, M» 
O'Jnst. R. Hernande;, Lomana '*>

'.SOMBREfto^

pound.»

TRILLADORAS
MOLINOS HARINEROS 

BASCULAS 
TORNOS 

POLEAS 
i CORREAS, ETC- 
i Z. NÁ VAS, Fuencarral, 141, MADRID

?raíwo, ¿2
—ItfctóA,— ------------- —--------

POR 5 PESETAS M SANGRIAS NI CONGESTIONIS j 
un ©legante matine de corte Fuálatará, aconit», canchalagua y digital.—El que más
diBtiinghido, modelos de disminuye ¡a sangre, cura las palpitaciones, etc. Frasco: 10 rs.
París. Farmacia de Zarcera, Príncipe, 18,

SUPERIORES CAFES |
'DÉ Ni

POR tó pesetas 
un traje de punto á la mari
nera pars, niños ; colores 
nuevos y con la? blusa? 
blancas, granate azul'. 
ÉORâr^TÂS 

un juego de visillos anchos, 
téla rica con cenefas da co
lores ó todo blanco.

POR 5 PESETAS 
una, camiíj?, de vestir con 
viátá» dé hilo, par* hombre.

POR l«0 PTAS. M 
una ¿Lfombrita para Jos l® 
piée de la cáma de bonitos ' 
coloreé y cenefas.
ItCHrio^lÁnÉildauMaMMiaMKMtfea «aNabwMMMMirjatatmi

POR 6 PESETAS % 
una sábana afelpada para 
cama y salidas de baño.

POR 4 PESETAS 
una m anteiéfía de Rentería 
para 6 cubierto®.

POR 50 CENTS, 
sombreros" de paja parai^j 
señoras, hombrea y niños. '

POR 8 PESETAS
US. traje de 8 metros para 
hombra, óe l5niUa.¿ y paños 
ingleses 7(4 ancho, tiibujv¿ 
de aovedki.

Tenemos muchisimos géneros que no podemo^ fijar en un anunció, pero manifestamos qué en visitm, mante
letas, chaquetillas, redingots y sombreros, no existe- una çâsa /mejor surtida, cou úho^ modeloe tan. preciosos 
como los recibidos ó»ta semána. de París.—Magnifico» équipps pa^» novias, desda 200 pesetas.—Grandes surtidos 
en articulos pát» cortinas, aiuablas, aífombritaa y mantas para viaje. . , ’

MATUS LOPEZ Î LOPEZ
MADRID—ESCORIAL

Aroma concenírado en eZegiantes boUs íie 100 y ^ÿO yr&mos 
Cáif© moHdo superior, á.‘..., fe ptae. los 4^'gí^m'os. i 
4^erto-K1co y. Car*coSin» . S‘Ú® , ■ '
Puerto-lIIcb y íiSbkii... ..... S • *. q
Sfâ'oka puPrt.....................4l n B
'Bbés de á ’3© pesetas libra en botes de 2 y 4 onzas.

del Brasil en botes de 200 - tj ; I
ÏWTA. ^Lvs bótés de CAFE y TáPIOOA de 200 gra

mos cohtienbh as,á sorpresa cada uno. .
BSe venta ea todos las tiopdao de ultrámarlnos do

Depósito Cçîiitpal: Puerta del Sol, 1.3

LAS PRIMERAS CâMâW
4)E -LA - ‘

Datos elect or ales, estadísticos y biográfico?, confeccio
nados por D>JlIúd0sto-Banchea,Qstis, redactor de El Cores o, 
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irtoig MíTOÍ 
ridicula do hacerle derramar el vino de prímu
las, dijo:

—¡Vaiños, Lucía, vente conmigo!
T se lá llevó con él á uña ventana, desde don

de se veian los sapos, como si su hermana ño 
existiera en el mundo. Maggie, al ver esto, toa 
fué siguiendo á distancia.

Como era natural, Lucía estaba muy satisfe
cha de que Tom fuera tan bueno para ella, y so 
divertía mucho viendo cómo le hacia cosquillas 
á un sapo con la punta de un bramante Ce^ sapo 
estaba protegido por la reja dé la cueva). Sin 
embargo, Lucía deseaba que Maggie gozase 
también del espectáculo, tanto más, cuanto que 
ésta encontraría seguramente algún nombre 
que poner al sapo, y alguna historia que con
tar de su pasado.

A Lucía le gustaban mucho aquellas historias 
que contaba Maggie de todosTos objetos que en- 
contrabap al paso;, por ejemplo: aquella de la 
señora Oreja Partida, que cuando .estaba ha
ciendo la legía, sé le cayó up niño en el agua 
hirviendo. Tom sentía un profundo desprecio 
por aquellos absurdos, y comenzaba por aplas
tar los gusanos, cómo medio superfluo, pero 
fácil, de probar la completa falsedad, de tales 
historias; no pOr esto Lucía dejaba de prestar 
atención á los cuentos de Maggie, y cada suce
so le producía más alegría y mayor admira- 
ciou. El deseo de conocer el pasado de aquel 
majestuoso sapo, unido á su afición á los cuen
tos, la hizo volver corriendo juntó á Maggie y 
decirle:

—¡Ven y verás que sapo más grande, Ma-

Maggie no .dijo ñ^?^, y. se volvió todavía más 
enfadndH. Sacia mucho tiempo que Tom la pre
fería á Lucta, y por lo tanto, ésta contribuía á 

, su desgracia.

Guando tosa se rao^raba indiferentë con «u 
prima y solo se cuidaba de Maggiejaíaáá se le 
ocurpië; á ésta míaltraíar á la pequeña Lucia, 
por la misma razon que no paáitrstaria á un ra- 
tbncillo blanco; pero entonces comenzó ápen- 
sar con cariño ep hacerTlorar á Lucia golpeán
dola, ó clavándole un alfiler, sobre iodo, por
que esto'disgustária á tbin,qu& nO se atreveria 
á' pegarle á ella, y aunque se atreviese, poco le 
importába. Si Lucia no estuviera allí, era segu
ro que Tonase babriá reconciliado m.ás ponto 
con ella;

Hacer cosquillas á un sapo, animal que no se 
distingue pór su sensibilidad, es diversion que 
cansa pronto, y Torn ño tardó en buscar á su 
alrededor otra manera de pasar eltiempo. Pero 
en un jardín tan bien cuidado, donde no puede 
salirse de los paseos empedrados, no pueden 
escogerse muchas distraciónes.

El único placer que ofrecía semejante restric
ción era el de quebrantarla, y Torn comenzó á 
meditar en una visita furtiva al estanque que 
había fuera del jardin.

—•Oye, Lucía—-comenzó moviendo la cabeza 
de arriba á abajó con m ucha significación—¿qué 
dirás que voy á hacer?

—¿Qué, Tóm?—dijo Lucía con curiosidad.
—Voy á ir al estanque á ver los sollos. Si quie

res puedes venir conmigo—dijo el jó ven sultan.
—¿Pero Torn, vas á ir de verdad?—dijo Lucía.

I —La tía ha dicho que ño salgamos dél jardin.
—Sí; pero saldremos por aquella puerta—dijo 

Torn—y nadie nos verá. Y aunque nos vean, 
importa poco; con echar á correr está despa
chado,

I —Pero yo no puedo correr—dijo Lucía que 
I jamás se había visto expuesta á semejante ten- 
j tacion.
I —Eso no le hace. Contigo no serán severos— 
I dijo Torn.—Si acaso dices que yo tp he llevado.

Torn se puso en camino, y Lucía marchó á su 
i lado, gozando tímidamente el raro placer de 
í hacer algo prohibido, y arrastrada también por 
I la idea de aquella maravilla, el sollo, del cual 
í tenia sus dudas de si era ave ó era pez. Maggie

SEESÏÏSSSSSSSïSSSSEÏSi^SSS^ïSSïæÜSSHSSSSSSî^SSSïÊë 
los vio salir del jardín, y no pqdo çe^istir á la i 
tentación de seguirlos. La cólera y los célos, á 
semejanza del amor, exigen la vista del ser que 
inspira là páHión; la idea de que Tom y Lucía 
pudiesen ver Ó hacer algo que día ignorase, no 
podía tolerarla; así es, que despues de dejarlos 
pasarlos siguió sin que Torn*lo notara por el 
naémeñto, pues estaba demasiado; ocupado en 
buscar sollos para quo no Séifljaraea niaguna 
otra cosa.

El sollo, como tantas otras celebridades, no 
88 deja ver cúandó se le espía; pero Tom dis
tinguió algo que se' movía rápidamente an el 
agua, y esto bastó para que pasara al otro lado 
fiel estanque.

—Aquí, Lucía—dijo, en voz baja,—¡«én por 
aquí! jtén cûidàdo! ¡no salgas de la yerba! ¡no 
vayas por donde han pasado las vaca»!—añadió 
señalando un promontorio de yerba seca rodea
do de fango. La idea que Tom tenia foBmada 
de las muchachas, le atribuia ía ipeap^ídád de 
poder anda? por el lodo.

Lucía avanzó con precaución, Como se lo de
cía, y se bajó para mirar una cosa semejante á 
ía punta dorada de una flecha que salia del 
agua. Aquello era una c«Ie,hra de agua, según 
le dijo Tom, y Lucía pudo ver al fin la línea 
serpent^da de su cuerpo, muy asombrada de 
que una culebra pudiera nadar.

Maggie se fué acercando cada vez más; era 
preciso que ella viera también, aunque esto le 
hiciera más daño qué otra cosa, porque Tom no 
se cuidaba de ella.

Por fin se encontró junto á Lucía. Tom que la 
había ido viendo acercarse, pero que no quiso 
darse por apercibido hasta el momento oportu
no, se volvió y dijo:

—Vamos, quítate de ahí, Maggie. No hay si
tio para tí en la yerba. Nadie te ha dicho que 
vengas.

Luchaban bastantes pasiones en Maggie en 
aquel momento para hacer una tragedia, si las 
pasiones bastaran para esto; pero le faltó valor, 
y todo lo que pudo hacer Maggie fné empujar, 
con toda la fuerza de su braciilo moreno, á la

pobre é inocente Lucía, dejándola caer en el
"óá, ' Tóm ño pudo contenerse entonces, y 

Maggie dos Ó tres puñetazos, -corriendo ense^ 
guida á levantar á Lucía, que lloraba 
sámente. Maggie se retiró dé allí, yendo » 
bijárse bajo lá copa de ún árbol, sin sentir■ n' 
mordimientos.' Ôrdinariàïhénte se srrepP® ' 
pronto de cualquier acción violenta; pero aqu 
lía vez la hablan hecho tan desgraciada iom j 
Lucía, que se sentía contenta de haber «y, 
hecho su dicha. ¿Por qué había de sen^ • 
Tom no la hábia perdonado, á pesar de naoe. 
visto llorar. -

—Se lo diré á mamá, ¿sabes, Maggie-* ’í 
Tom con.yoz alta y'cóñ t-ono enérgico e®*, 
Lucía'é.stuvó de pié y én disposición de vo 
á la gráñja. - ■■ ■ ,

No'aéostumbraba Tom á «acusar»; 
la justicia pçdia que Maggie fosrs castiga 
más severamente pOrible; Tom no consiuc 
las cosas bajo esta forma abstracta: 
pronunciado nunca la palabra justicia, 
que su deseo de castigar estuviera decorau 
tau bonito nombre. Lucía éstába . i¿o, 
sorta en la desgracia que le había -'¿eg. 
la pérdida de su vestido más t»onito 7 _ 
agrado de verse mojada-y sucia 
causa, que era para ella na ver dañera

, -.f-da
'Jamás habría adivinado el origen 

de Maggie; pero la encontró Qae»® 
para suplicar magnánimamente á Tom M 
dijese nada, y se contentó con correr ga- 
éste llorando, mientras que Maggie, cc» 
bre las raíces del árbol, los veía aJej»*” 
cara de Medusa. , 

—Sally—dijo Tom cuando ¿o®' 
ta de la cocin'a; y Sally los miró en 
bro; con un pedazo de pan y dig»!® 
boca, y un tenedor en la manq.—A’e 
usted á mamá que Maggie es quien n 
á Lucía en él fango. .nónde li®®

—Pero tel Señor nos proteja!—
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